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Capitalismo verde, cuidados 	
y justicia socioecológica 
(a modo de presentación de este libro)

 (1)Este texto propone, desde el pensamiento crítico y los 
feminismos, una lectura que cuestiona el concepto de tran-
sición energética, el cual, en el contexto que sobrevivimos 
todos, funciona simultáneamente como promesa, dispositivo 
y garrote. Promesa, porque nombra la urgencia de reorganizar 
energía, alimentos y tecnologías para sostener la vida; disposi-
tivo, porque en la práctica suele operar como una “nueva ex-
presión” de la racionalidad economicista, orientada a “cambios 
para sostener la acumulación ilimitada del capital”; garrote, 
porque se convierte en un mecanismo de disciplinamiento 
geopolítico que condiciona, corrige y/o sanciona a los países 
que no se alinean con los ritmos, estándares y prioridades 
definidos por los centros de poder. Bajo un lenguaje “neutral”, 
la transición impone agendas, restringe márgenes de decisión 
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soberana y reconfigura economías periféricas para servir a 
intereses estratégicos de unos pocos. Así, la transición deja de 
ser únicamente un horizonte de transformación y se transfor-
ma también en instrumento de control y castigo.

En otras palabras, lo que se discute en este documento es 
que buena parte de las transiciones contemporáneas (energé-
tica, alimentaria y digital) están siendo diseñadas para recon-
figurar el capitalismo y no para transformarlo, modernizando 
la lógica del saqueo, el descarte y la exclusión, ahora bajo es-
téticas “verdes”, “inteligentes” o “innovadoras”, que operan a 
través de dispositivos concretos de gobernanza global. 

Esta discusión se sitúa en un escenario en donde la narra-
tiva internacional de cooperación, financiamiento y apoyo a 
diversas causas (como la reducción de la pobreza, la acción 
climática o el desarrollo sostenible) funciona como mecanis-
mo de legitimación de políticas que, lejos de alterar las estruc-
turas de desigualdad, terminan profundizando la exclusión. 
Bajo la narrativa de la ayuda y la modernización, se condicio-
nan reformas institucionales, marcos regulatorios y modelos 
productivos que subordinan las economías periféricas a los 
intereses estratégicos del norte global. 

Así, lo que se presenta como acompañamiento técnico o 
impulso al desarrollo se convierte en una herramienta de dis-
ciplinamiento económico y político que actualiza dependen-
cias históricas y amplía las brechas sociales.

En esta disputa por el sentido de la transición confluyen 
intereses de corporaciones transnacionales, visiones geopo-
líticas multilaterales y resistencias de movimientos sociales 
frente al extractivismo sobre los cuerpos y los territorios. Por 
eso, aquí transición no es un término neutral, sino un campo 
de batalla simbólico, económico y político.

Lo que aporta este documento en esa discusión es una 
cartografía conceptual que propone que la época actual se 
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consolida como tecnoceno, vinculando la transición con una 
racionalidad política que moldea cómo nos comportamos y 
cómo nos entendemos, una gobernabilidad apoyada en tec-
nologías de alta complejidad y alto riesgo, y en formas de vida 
donde la tecnología se vuelve “cuerpo y territorio”. Se discute 
que las transiciones reconfiguran infraestructuras, sí, pero 
también producen subjetividades, obediencias, aspiraciones 
y jerarquías.

Una crítica que se ancla en la lectura histórica de las asi-
metrías centro-periferia que no solamente se conocen, sino 
que se han sobrevivido desde hace décadas; en las que se 
enlistan mecanismos que siguen regulando las relaciones 
internacionales entre países “desarrollados-subdesarrolla-
dos” (esferas de influencia, división internacional del trabajo, 
control de comunicaciones, sistema monetario hegemónico 
y concesiones preferenciales), y si estos mecanismos perma-
necen, las transiciones corren el riesgo de ser una moder-
nización del colonialismo, donde el Sur aporta territorios, 
trabajo barato, biodiversidad y minerales, mientras el Norte 
captura patentes, estándares, plataformas y rentas tecnoló-
gicas.

En ese marco, se establecen tres transiciones como ejes 
de disputa. La primera, es la energética que no se debe sim-
plificar a lo técnico, pues su ejecución revela tensiones entre 
modelos de mundo incompatibles y expone la fragilidad de 
una racionalidad instrumental que subordina vida y natu-
raleza a la acumulación del capital. Es una idea que subyace 
en la noción del carácter “multicolor” de la energía, en la que 
cada fuente energética expresa racionalidades políticas dis-
tintas, afecta de manera diferenciada a los territorios y repro-
duce relaciones históricas de poder, estableciendo que no hay 
“energía limpia” sin política y que la matriz energética es una 
construcción de poder.
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La segunda, es la transición alimentaria que se aborda 
desde el conflicto territorial y la injusticia, la cual describe 
cómo con los ajustes estructurales en América Latina, se des-
montaron políticas en defensa de la soberanía alimentaria y 
se impuso el libre comercio con expansión del agronegocio 
y monocultivos. Se subraya una paradoja en la que mientras 
crece la carrera por acaparar tierra, agua y biodiversidad, tam-
bién se incrementa desproporcionalmente la hambruna que 
ahora se desplaza y se centra en el sur global, pero que ame-
naza con volverse un fenómeno del que nadie pueda escapar 
sin importar donde esté. Y se denuncia como una coartada 
para nuevas expropiaciones, militarización y criminalización 
de defensas territoriales.

Y, la tercera, es la transición digital, que por su parte, se 
presenta como disputa entre dos modelos: uno que refuerza 
el poder vertical y la estandarización hegemónica, y otro que 
usa lo digital para cerrar brechas de desigualdad y productivi-
dad con interrelaciones inclusivas. Aquí vale la pena destacar 
que parte del argumento central del texto es que lo digital no 
llegó para hacer la vida mejor; pues surge de una trayectoria 
de crisis, financiarización y reconfiguración productiva que 
busca sostener la acumulación a través de la creación de lazos 
débiles que dependen de puntos mediales (conectividad, acce-
so y dispositivos) cuya interrupción afecta o termina también 
con los lazos sociales. 

Frente a esos riesgos, la apuesta del texto es avanzar hacia 
una transición civilizatoria socioecológica justa, impulsa-
da por movimientos sociales, que transforme relaciones de 
poder, democratice el acceso y la gobernanza de la energía, 
redistribuya beneficios y costos, reconozca el trabajo de cui-
dados y fortalezca la soberanía tecnológica. El título del libro 
es la tesis que se esconde en esta discusión “la economía que 
nos debemos” no es un juego retórico, pues implica desplazar 
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el centro de gravedad de la economía (del crecimiento al cui-
dado; de la rentabilidad a la reproducción social; del individuo 
competitivo a la interdependencia).

Es un mensaje profundo que se desarrolla desde un lla-
mado feminista que denuncia la raíz sexogenérica de la crisis 
ambiental y socioeconómica, ligada a la legitimación del pa-
triarcado en la valorización del capital; además, señala cómo 
la dicotomía público/privado oculta la riqueza social del tra-
bajo doméstico y descarga sobre las mujeres la reproducción 
de la vida. Se ancla esta discusión en trayectorias y acuerdos 
internacionales que colocaron el cuidado en la agenda global 
(CEDAW, ODS, Conferencia de Beijing, conferencias regiona-
les). Para lxs autorxs, el cuidado no es un tema social comple-
mentario, es una dimensión estructural de la economía; y sin 
esa lente, las transiciones “verdes” pueden ser simplemente 
nuevas fases de explotación.

Por todo lo anterior, este libro cobra relevancia. En primer 
lugar, porque demuestra que el debate sobre las transiciones 
no puede analizarse al margen de la estructura colonial-ca-
pitalista que las condiciona y orienta. En segundo lugar, por-
que sitúa el cuidado como una categoría económica y política 
central, desplazándolo del ámbito exclusivamente doméstico 
o moral para reconocerlo como fundamento material de la 
reproducción de la vida. En tercer lugar, porque incorpora 
una perspectiva de género que identifica la crisis climática no 
como un fenómeno aislado o meramente técnico, sino como 
resultado de una racionalidad extractivista profundamente 
imbricada en el sistema patriarcal, donde la explotación de la 
naturaleza y la subordinación de los cuerpos, especialmente 
de las mujeres, forman parte de una misma lógica histórica 
de dominación.

Es un libro que no sólo explica un diagnóstico, sino que 
documenta procesos formativos y de articulación en la Escue-
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la-Taller, orientados a construir liderazgo feminista y agendas 
comunes en torno a soberanías energética, alimentaria y digi-
tal. Esa articulación entre crítica y práctica es lo que vuelve a 
la obra un instrumento de lectura y, a la vez, de acción.

Estructura y contenidos
En el primer capítulo “Transiciones socioecológicas jus-

tas: soberanía alimentaria, energía renovable y tecnologías 
digitales creativas” se comienza señalando que el concepto 
de transiciones se ha convertido en un lenguaje funcional a 
la matriz instrumental de la racionalidad economicista, que 
busca ajustes para sostener la acumulación. Desde ahí, se 
propone una cartografía analítico-conceptual que coloca las 
transiciones (energética, alimentaria y digital) como narrati-
vas en disputa entre corporaciones transnacionales, intereses 
empresariales, geopolítica multilateral y resistencias popu-
lares frente al extractivismo sobre territorios y cuerpos. El 
capítulo introduce categorías para pensar el presente como 
Tecnoceno y describe cómo la gubernamentalidad neoliberal 
se apoya en tecnologías complejas que moldean comporta-
mientos y subjetividades, produciendo formas de vida info-
tecnológicas. Se subrayan mecanismos centro-periferia que 
siguen organizando la desigualdad global, incluyendo control 
monopólico de comunicaciones y sistema monetario hegemó-
nico. La discusión por transición energética se plantea como 
disputa civilizatoria; la transición alimentaria como terreno 
de conflictos y despojo; y la transición digital como parte de 
reconfiguraciones productivas ligadas a crisis y financiariza-
ción. 

En el capítulo “La sostenibilidad de la vida: una apuesta fe-
minista al futuro” se sitúa el cuidado como categoría política y 
económica, anclándolo en procesos históricos del movimien-
to feminista y acuerdos internacionales que incorporaron la 
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igualdad de género y la centralidad de la vida en la agenda 
global. Desde la economía feminista, se denuncia que la crisis 
ambiental y socioeconómica tiene una raíz sexogenérica, pues 
el patriarcado se legitima en el proceso de valorización del 
capital, mientras la economía capitalista desvaloriza y explota 
el trabajo de cuidados -sostén histórico de la reproducción de 
la vida-, y lo oculta mediante la dicotomía público/privado. Es 
un capítulo que no sólo busca visibilizar” los cuidados, sino 
reordenar prioridades, pues para sostener la vida humana y 
natural como centro de la economía es necesario darle el peso 
que merece a dicha actividad. En ese marco, las transiciones 
justas deben medirse por su capacidad de redistribuir tiem-
pos, cargas y recursos de cuidado, y por su potencial para 
desmontar la normalización de la precariedad que recae sobre 
mujeres y familias.

Finalmente, en el apartado tres, “Memorias de la II Escue-
la-Taller Paradigmas Emancipatorios Feministas: soberanía 
energética, alimentaria y digital” se documentan las memo-
rias de una Escuela-Taller orientada a “profundizar en los 
debates y desafíos feministas actuales para las transiciones 
tecnológicas con justicia social” en Cuba y América Latina. 
Se detallan los objetivos específicos centrados en insertar la 
perspectiva feminista en políticas públicas vinculadas a tran-
sición energética y digital, dialogar con propuestas feministas 
de movimientos sociales frente a transiciones tecnológicas 
capitalistas y fortalecer liderazgo feminista en espacios so-
cioproductivos y comunitarios. Las memorias narran, día a 
día, dinámicas de construcción colectiva. 

En este marco, el libro no se limita a denunciar las con-
tradicciones del presente ni a desmontar las narrativas hege-
mónicas sobre la transición. Propone, más bien, un desplaza-
miento profundo del horizonte civilizatorio, tratar de pasar 
de una economía organizada en torno a la acumulación ilimi-
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tada a otra centrada en la sostenibilidad de la vida. La transi-
ción, entonces, deja de ser un simple ajuste tecnológico o un 
cambio de matriz productiva, y se convierte en una pregunta 
radical sobre cómo queremos convivir, producir, cuidar y de-
cidir colectivamente. Lo que está en juego no es únicamente 
la fuente de energía que utilizamos o el tipo de tecnología que 
adoptamos, sino el sentido mismo del desarrollo, la soberanía 
de los pueblos y la redistribución del poder. 



E l concepto de transiciones es la nueva expresión de la 
matriz instrumental de una racionalidad economicista que 
necesita cambios para sostener la acumulación ilimitada del 
capital. En el concepto se integran prácticas y narrativas en 
disputa: desde la hegemonía de las transnacionales, los in-
tereses empresariales corporativistas, la visión multilateral 
geopolítica y las resistencias de movimientos sociales popu-
lares frente al extractivismo de los cuerpos y los territorios. 

En una coyuntura en que la economía apenas crece, la ten-
dencia a un desarrollo económico neoextractivista más agre-
sivo, significa nuevas promesas de desarrollo sobre la base 
del despojo y la exclusión progresiva de mano de obra. En 
momentos de reemplazo de empleos por tecnología, se lanza 
el discurso de “fin de la pobreza mundial” por los organismos 
e instituciones globales, el cual instrumentaliza el empobreci-
miento del planeta (1) y legitima políticas públicas y programas 

1  Se reconocen como pobres a las personas que viven por debajo de 2.15 USD, 
según datos del Banco Mundial.

Transiciones sociecológicas 
justas: soberanía alimentaria, 
energía renovable, y tecnologías 
digitales creativas

Cartograf ía analítica-conceptual 

1
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de ayuda de cooperación para nuevas actividades económi-
cas donde se fomente el desarrollo tecnológico y con ello la 
exclusión doble (del trabajo y de la política) de las personas.

El discurso de la “erradicación de la pobreza mundial”, 
bajo la sicosis de la competencia desproporcional, reafirma 
la división social y sexual del trabajo, cambia sus signifi-
cados, convirtiéndose este en un bien escaso preñado de 
un fuerte componente de incertidumbre. El discurso de las 
transiciones (alimentaria, energética y digital) se afianza en 
la propia lógica de desarrollo de la modernidad que perpetua 
la condición de “países en vías de desarrollo”, una marcha 
eterna hacia lo inalcanzable. Comprender el escenario de 
esta nueva época exige analizar la lógica de poder dominan-
te que dicta cómo se gestiona la vida con técnicas, saberes y 
procedimientos destinados a dirigir el comportamiento de 
las personas, tanto a nivel individual como colectivo con el 
uso de las tecnologías.

La gubernamentalidad neoliberal se afianza en las tecnolo-
gías de alta complejidad y alto riesgo (nuclear, digital, biológi-
ca) definiendo la época actual como Tecnoceno (Costa, 2021), 
la cual no solo se define por sus tecnologías, sino también por 
una racionalidad política que moldea cómo nos comportamos 
y nos entendemos a nosotros mismos. 

En la base de estas transiciones se encuentra las llamadas 
“formas de vida infotecnológicas”, que refiere a un modo radi-
calmente nuevo de existencia donde la tecnología se ha hecho, 
cuerpo y territorio. Implica una doble mutación en el plano 
de la comprensión e interpretación del mundo.

Las transiciones alimentaria, energética y digital se apoyan 
en el paradigma tecnológico capitalista que es la principal 
amenaza a la vida. Sobre la viabilidad de estas transiciones, en 
cuando a formulación e implementación, debe reflexionarse 
a partir de la existencia de un grupo de mecanismos que si-
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guen regulando las relaciones internacionales entre los países 
“desarrollados-subdesarrollados”: 

1) División del mundo en esferas de influencia de los prin-
cipales poderes coloniales.

2) División internacional del trabajo entre países centrales 
y periféricos. 

3) Control monopólico por los países coloniales y sus com-
pañías sobre las líneas de comunicación hacia los países 
periféricos. 

4) Sistema monetario internacional hegemónico. 

5) Concesiones preferenciales dentro de bloques de esferas 
de influencia, lo que determina las lógicas de negocia-
ción. (2) 

Con las transiciones el paradigma colonialista se retroa-
limenta, modernizando la lógica del saqueo y el descarte: La 
crisis está sobredeterminada por estas prácticas aplicadas a 
los cuerpos y a la naturaleza. La matriz epistémica dominante 
se erige sobre el cálculo económico para garantizar una acu-
mulación ilimitada de capital. Este régimen de explotación 
reduce a las personas y el medioambiente a meros instrumen-
tos útiles de producción. En el ámbito de la producción, las 
personas no son sujetos trabajadores, sino “recursos huma-
nos” y “costos laborales”, y una vez que pierden su estatus de 
productividad tienden a ser descartados. 

2  Estos elementos se formulan y desarrollan en Polanyi Levitt (2016, 
pp. 151- 174). Aquí solo los mencionamos.
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Nociones clave que integran el mapa conceptual

Acumulación flexible de K: implica dispersión territorial, 
descentralización productiva, tercerización, predominio del 
trabajo inmaterial; manipulación de lo viviente. 

Tecnologías de la vida: buscan maximizar el funciona-
miento del cuerpo y la mente y mejorar sus resultados. Redefi-
nición del futuro vital (ej.: la campaña de Apple para congelar 
óvulos de mujeres fértiles, de esta forma no abandonaban su 
trabajo por la maternidad). 

Gubernamentalidad algorítmica: ejercicio de gobernanza 
a través de la recolección, agrupación y análisis automatizado 
de datos para modelar las relaciones sociales, anticipar acon-
tecimientos y comportamientos colectivos y responder por 
adelantado a esos comportamientos posibles.

Transhumano: mejoramiento de la condición humana. El 
cuerpo es una estructura simbólica, evolutiva e impersonal, 
sustituible por máquinas inteligentes, una combinación in-
édita entre tecnología y biología.

Capital humano: es la metamorfosis de la noción de fuerza 
de trabajo-mercancía en fuerza de trabajo-capital, por lo cual 
el trabajador/a es propietario de un capital (componentes fí-
sicos, psicológicos, culturales, hereditarios). Este capital está 
siempre asociado a su dueño.

Programación estratégica: supone interpretar todas las ac-
ciones humanas bajo el prisma de la relación costo-beneficio 
(ej.: el matrimonio).

Capitalización óptima: la optimización del cuerpo y la 
mente humana. Uso de la totalidad de recursos cognitivos, 
emocionales y sociales con los que una persona cuenta para 
desenvolverse en la sociedad, adaptarse al entorno e interac-
tuar con los demás y con el medio ambiente.
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Transición energética
La discusión contemporánea sobre la transición energética 

se ha convertido en uno de los ejes centrales de las disputas 
civilizatorias del capitalismo global. Desde una mirada filo-
sófica crítica, resulta evidente que el debate no se limita a 
cuestiones tecnológicas o económicas: la transición energé-
tica revela las tensiones profundas entre modelos de mundo 
incompatibles, confronta los límites de la modernidad capita-
lista y expone la fragilidad de una racionalidad instrumental 
que históricamente ha subordinado la vida y la naturaleza a 
la lógica de la acumulación. 

En este sentido, la transición energética permite interrogar 
las premisas ontológicas del sistema económico dominante: 
la idea de crecimiento infinito, la separación entre naturale-
za y sociedad, y la concepción del progreso como expansión 
material. Ninguna transformación técnica será suficiente si 
no se cuestiona el fundamento epistemológico y político que 
sostiene a la civilización fósil.

Este escenario se complejiza aún más ante la creciente de-
manda mundial de energía y la urgencia de reducir las emi-
siones de gases de efecto invernadero, en la llamada urgencia 
planetaria. Aunque los combustibles fósiles constituyen la base 
de la matriz energética global, sus límites ambientales, sociales 
y geopolíticos se hacen cada vez más evidentes. La transición 
energética, lejos de ser un proceso lineal, refleja estructuras his-
tóricas de dominación que condicionan quién produce, quién 
consume y quién paga los costos socioambientales.

Asumimos comprender esta complejidad mediante la no-
ción del carácter “multicolor” de la energía que propone Aley-
da Azamar, “cada fuente energética expresa racionalidades 
políticas distintas, afecta de manera diferenciada a los terri-
torios y reproduce relaciones históricas de poder”. Bajo esta 
luz, la matriz energética no es un hecho técnico-natural, sino 
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una construcción política que materializa la acumulación ca-
pitalista y las dinámicas coloniales que distribuyen asimétri-
camente los beneficios y los perjuicios del sistema energético 
global. La reciente incapacidad de Europa para garantizar su 
seguridad energética, incluso con altas inversiones en renova-
bles, ilustra que ninguna transición es neutra ni automática; 
las renovables, por sí solas, no desmantelan el régimen fósil 
ni las relaciones de dependencia que lo sostienen.

Este panorama ha dado lugar a nuevas formas de extrac-
tivismo centradas en los minerales críticos necesarios para 
fabricar tecnologías “limpias”, como el litio, el cobalto y las 
tierras raras. El llamado extractivismo renovable reproduce 
lógicas de desposesión que históricamente han recaído sobre 
países de América Latina, reforzando jerarquías geopolíticas 
preexistentes. Así, la transición energética se convierte en un 
campo de disputa entre proyectos corporativos que buscan 
asegurar la continuidad de la acumulación capitalista y pro-
puestas alternativas orientadas hacia la justicia ambiental, la 
democracia energética y la sostenibilidad de la vida.

De esta reflexión se desprenden cuatro ideas fundamenta-
les para comprender la transición energética:

1) La energía como bien social, cuyo acceso ha sido histó-
ricamente mediado por relaciones de poder.

2) La matriz energética como construcción política, resul-
tado de disputas por el control de los territorios y de los 
medios de producción.

3) La transición socioecológica justa como horizonte ético, 
político y epistemológico que pretende transformar no 
solo las fuentes, sino las estructuras de desigualdad que 
sostienen al capitalismo fósil.
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4) El riesgo del capitalismo verde, que bajo un discurso de 
sostenibilidad inaugura nuevas fronteras de acumulación 
y nuevas modalidades de extracción.

Comprender la transición energética desde esta perspec-
tiva interdisciplinaria e interseccional implica reconocer que 
no se trata de un problema técnico aislado. La transición re-
configura infraestructuras materiales, pero también produce 
subjetividades: identidades, imaginarios y prácticas sociales 
que sostienen o disputan el modelo energético. El “consumi-
dor verde”, el “emprendedor sostenible” y el sujeto hiperres-
ponsabilizado por su huella ambiental son figuras que revelan 
cómo el capitalismo verde desplaza el conflicto estructural 
hacia el plano individual, despolitizando el debate energético 
y ocultando las relaciones de explotación que lo hacen posible.

Sociólogos como Maristella Svampa y Edgardo Lander 
(García, 2023), alertan que, en América Latina, la transición 
energética se desarrolla en el marco de un modelo neoex-
tractivo que refuerza la colonialidad del poder y mantiene la 
dependencia de recursos naturales y territorios sacrificados. 
Los megaproyectos renovables eólicos, solares, geotérmicos 
pueden reproducir desigualdades si no se transforman las es-
tructuras de poder que los sostienen. 

Estas discusiones permiten comprender la transición ener-
gética como un fenómeno multidimensional en el cual con-
vergen:

•	La geopolítica del capital y la economía política global.

•	Los límites biofisicos del planeta.

•	Modelos de desarrollo.
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•	Matriz energética.

•	Subjetividades que se producen, resisten o transforman 
el proceso.

Históricamente, la retórica oficial ha sostenido que la ex-
tracción de recursos naturales garantiza progreso y bienestar. 
Sin embargo, la evidencia muestra lo contrario: los países al-
tamente extractivizados presentan menores indicadores de 
educación, salud y esperanza de vida. Mientras tanto, el Norte 
global disfruta de mejores condiciones ambientales gracias a 
los recursos que extrae del Sur. 

Este enfoque permite analizar cómo las transiciones ener-
géticas también producen subjetividades específicas que dia-
logan, disputan o contradicen proyectos emancipatorios. La 
energía, en tanto objeto material y simbólico, no solo organiza 
la vida cotidiana, sino que orienta formas de imaginar el fu-
turo y de habitar el territorio.

La propuesta de transición predominante está capturada 
por una visión de cambiar el sistema energético y reducir la 
dependencia de los combustibles. Es decir, que aparece una 
contradicción entre el intento de mantener las estructuras 
sociales políticas y económicas del sistema que tienen una 
gran dependencia energética sin el uso de combustible fósiles. 
Desde esta visión, la demanda de energía que sostiene hoy el 
sistema económico de los países latinoamericanos, se satis-
face consumiendo otras formas de energía. 

La transición energética no es un simple proceso técnico, 
sino un terreno donde se disputan modelos de sociedad, vi-
siones del desarrollo y horizontes civilizatorios. En el caso 
cubano, esta disputa implica articular soberanía, justicia 
social, sostenibilidad y emancipación en un contexto global 
profundamente desigual. El enfoque filosófico y crítico que 
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proponemos permite identificar riesgos del capitalismo verde 
y, al mismo tiempo, reconocer las potencias transformadoras 
de una transición energética justa, situada.

Transición alimentaria 
Existe un consenso global que reconoce que la desigualdad 

más grande es el acceso a la alimentación. Y este es uno de 
los temas clave que provoca grandes inequidades sociales. Por 
eso la transición alimentaria es el centro de muchos de los 
conflictos territoriales. Las comunidades que viven en terri-
torios donde se producen alimentos son víctimas de guerras 
y violencias. 

En la época de los ajustes estructurales, en América Latina 
se eliminaron las políticas públicas en defensa de la soberanía 
alimentaria y de derecho a la alimentación. Los países desa-
rrollados en alianzas con las transnacionales del agronegocio 
impusieron el libre comercio y la extensión de las grandes 
plantaciones de monocultivo. La lucha por la soberanía ali-
mentaria es una lucha contra el despojo de las tierras, contra 
el extractivismo de los recursos naturales.

En un contexto de crisis global, económica, energética, y, 
sobre todo, alimentaria, el crecimiento ilimitado de la de-
manda de alimentos provoca una presión creciente de las em-
presas transnacionales, instituciones financieras y gobiernos 
sobre los territorios donde se concentran los bienes naturales. 
El objetivo es apropiarse de ellos para satisfacer una deman-
da que es insaciable sobre los insumos energéticos: petróleo, 
gas, plantaciones de agrocombustible y minerales, tanto para 
la industria como para la especulación con la alimentación. 
Las grandes extensiones de monocultivos significan el aca-
paramiento estratégico de la tierra, agua y biodiversidad. La 
globalización neoliberal no dejó mucho margen de maniobra, 
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el extractivismo se impuso con la fuerza militar como única 
forma de obtener divisa para financiar las transnacionales. 

No existe un horizonte preciso en las propuestas de tran-
sición alimentaria para superar el modelo de extractivismo, 
de explotación y depredación de la tierra. La demanda de 
bienes y servicios vinculados al mundo de la producción de 
alimentos es un negocio lucrativo, que lejos de reducirse se 
incrementa en la misma medida que lo hace, desproporcio-
nalmente, la hambruna. Hay una carrera desenfrenada por 
el acaparamiento de tierras y todos los bienes que se produ-
cen en ellas. El concepto de soberanía alimentaria defiende 
la resistencia y alternativa de las organizaciones campesinas 
y de otras organizaciones para defender la tierra y el territorio 
frente a la militarización y al despojo.

El concepto de transición alimentaria se fundamenta en 
una propuesta de eficiencia económica con la intervención 
de tecnologías sofisticadas para incrementar la capacidad de 
producción agrícola en los países subdesarrollados. En pocas 
palabras, se promueve alcanzar una megaproducción agro-
pecuaria de cultivos de plantas y crías de animales de alto 
rendimiento con bajos insumos. 

Esta tendencia de alta industrialización de la agricultura 
provoca la pérdida de especies, reducción de la biodiversidad, 
desertificación y crisis en la disponibilidad de agua. Según la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO), el 25% del área terrestre se encuentra 
afectada por manifestaciones de degradación de los suelos y 
escasez de agua. El aumento de las actividades económicas 
ejerce una presión cada vez mayor sobre los recursos, suscita 
la competencia y los conflictos e impulsa un uso impropio del 
suelo y otros recursos. La deficiente gestión de los recursos 
hídricos y del uso de la tierra pone en peligro la salud y el 
bienestar humano, la soberanía y la seguridad alimentaria.
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Paradójicamente, esta propuesta de transición alimentaria 
se apoya en medidas económicas del Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI), del Banco Mundial y de reformas estatales 
aprobadas a nivel de gobiernos nacionales.

Esta propuesta sigue una lógica de saqueo que destruye a 
la naturaleza e incrementa el hambre, la pobreza, las desigual-
dades y la desertificación de la tierra. A ello se une, el despojo 
de las patentes de las hierbas y las semillas y del conocimien-
to tradicional de los pueblos originarios y campesinos, con 
fórmulas renovadas como es la promoción de un supuesto 
ecoturismo que produce beneficios para la industria turística. 

En su formulación, la transición alimentaria supone tran-
sitar hacia la soberanía y la seguridad. Sin embargo, lo que 
encontramos es un aumento de la violencia y la criminali-
zación de las luchas campesinas, así como el asesinato de las 
personas defensoras de sus territorios. El espacio rural se mi-
litariza y se destruye la vida. 

La soberanía y seguridad alimentaria, desde la perspectiva 
de las organizaciones campesinas, posee una dimensión de 
espiritualidad que concibe la relación del ser humano con la 
naturaleza como significativamente sagrada. Se reconoce que 
hay una relación particular de las personas con el agua, con 
el aire, con la vegetación, con los animales. La relación entre 
la tierra y el ser humano, es también una relación. Íntima. Se 
celebra la cosecha, los cambios del tiempo, los ciclos vitales. 

¿Cuánto perdemos cuando en nombre de la soberanía y la 
seguridad alimentaria la vida se vuelve un objeto mercantil? 
La transición alimentaria, desde la lógica instrumental del 
beneficio económico, convierte los referentes que sostienen 
la relación entre la tierra y los seres humanos en mercancías. 
Se legitiman así nuevas lógicas neoliberales, extractivistas, 
expropiadoras y devastadoras.
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¿Cómo explicar que sea una transición hacia la alimenta-
ción cuando predomina la pobreza y la desterritorialización 
de las comunidades que producen alimentos? Las políticas 
públicas de seguridad de sostenibilidad de soberanía y segu-
ridad alimentaria se ajustan en las legislaciones nacionales 
para permitir que las corporaciones privadas multinacionales 
expolien los territorios donde se producen alimentos.

Así, junto a la ley de soberanía y seguridad alimentaria 
aparecen leyes de agua, de tierra, de minería, de hidrocar-
buros. Son legislaciones que se acompañan de acuerdos y 
negociaciones entre los gobiernos locales y las empresas del 
agronegocio. Los que habitan y protegen los territorios no son 
incluidos como participantes activos, realidad que los ubica 
en muchas ocasiones como meros espectadores que deben 
asumir pactos forzados para garantizar mínimas condiciones 
de subsistencia para sus comunidades.

Lo que predomina en nuestro continente es la extracción 
y destrucción de los bienes comunes y la persecución a las 
comunidades que tienen riquezas híbridas, minera y de bio-
diversidad con alto valor estratégico para la puesta en práctica 
de proyectos con altas tecnología. A través de la implantación 
del terror y una narrativa de supuesta lucha contra el terroris-
mo y contra la droga, se justifican procesos de desterritoriali-
zación y se esconden las verdaderas razones de los conflictos: 
concentración de riquezas y privatización de la tierra. 

La batalla por la transición alimentaria justa tiene su refe-
rente en las luchas campesinas contra el extractivismo y deja 
claro un cambio de discurso. 

Esto no significa necesariamente que se transforme auto-
máticamente el modelo de producción extractivista. Distintos 
movimientos de resistencia vienen forjando experiencias de 
transición alimentaria justa. 
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Las propias comunidades han construido alternativas que 
les ha permitido regresar a sus territorios y defender una 
propuesta de transición alimentaria con justicia social, con 
dignidad y, sobre todo, con respeto a sus derechos a una vida 
sin violencia. Por lo general, estas experiencias han sido re-
primidas sangrientamente. (3)

Como respuesta a las militarizaciones de los territorios, las 
comunidades y organizaciones que defienden las transiciones 
alimentarias justas se han declarado zonas de paz de biodi-
versidad. Estas zonas de paz recuperan los bienes comunes 
y la vida en comunidad, desarrollan modelos de educación 
agroecológica y organización política popular, sustentado en 
el derecho de la autodeterminación de los pueblos. 

Son estos, procesos de resistencia de larga data a las cri-
sis profundas del mundo rural en todo el continente, que 
condujeron a la Constitución de la Coordinadora Latinoa-
mericana de Organizaciones del Campo (CLOC) y de la Vía 
Campesina a nivel global. Ambas instancias de articulación 
hicieron el llamamiento a que se reconociera la alimentación 
como derecho humano universal y construyeron el concepto 
de soberanía alimentaria, del cual se han apropiado hoy los 
organismos internacionales para justificar los intereses de las 
grandes transnacionales de agronegocio. (4)

3  Un caso cercano a Galfisa por su presencia en los Talleres de Paradigmas 
Emancipatorios, es el de Berta Cáceres. Berta fue masacrada por su lucha 
ambientalista y por los derechos humanos, en una alianza de complicidad 
entre el Estado, las trasnacionales y la familia Atala Zablah, quienes apo-
yaron y financiaron el proyecto hidroeléctrico Agua Zarca.

4  La Vía Campesina (movimiento campesino mundial de hombres y muje-
res rurales) desde 1996 en la declaración de Roma define por vez primera 
el principio de soberanía alimentaria como: “el derecho de los pueblos a 
producir sus propios alimentos y a organizar la producción alimentaria y 
el consumo de acuerdo con las necesidades de las comunidades locales 
otorgando prioridad a la producción y el consumo de productos locales 
domésticos”.
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La propuesta de transición alimentaria justa no se redu-
ce a mecanismos formales, sino que también resignifica los 
valores comunitarios y los valores de la justicia y la verdad. 
Estas luchas aspiran a que el derecho no sea una formalidad 
jurídica abstracta, sino que establezca los cimientos concretos 
de las condiciones para la libertad colectiva. 

Por eso, la justicia social se convierte en el horizonte de las 
transformaciones que se proponen con la memoria histórica 
de lo alcanzado. Cuando hablamos de transición alimentaria 
justa, hablamos de una relación donde los seres humanos y 
la naturaleza no sean solamente cuerpos físicos o espacios 
geográficos, sino que al mismo tiempo posean sentidos de 
vida, valores, sabidurías, emociones.

Transición digital 
La dimensión de la transición digital en el debate contem-

poráneo puede resumirse en la interrogación sobre el proceso 
de transformación digital, que en un nivel general incluye a 
otros procesos de naturaleza socio-económica: industria 4.0, 
internet de las cosas, inteligencia artificial, big data. 

Los modelos en disputa sobre el uso de la transformación 
digital son: 

•	Transformación digital para incrementar relaciones de 
poder vertical, expandir una visión estandarizada y he-
gemónica, y legitimar un modelo.

•	Transformación digital como una herramienta que im-
pulse otro modelo de desarrollo, que permita cerrar 
brechas de desigualdad y productividad, así como que 
incluya formas de interrelación social inclusivas.
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Es necesario enfatizar que desde una perspectiva histórica, 
la irrupción de las tecnologías digitales forma parte de un 
ciclo de crisis marcado por la caída de la rentabilidad de la 
manufactura en las economías de los países que controlan el 
mercado financiero internacional.

El ciclo iniciado en la década del 70 del pasado siglo, pro-
vocó, en diferentes escalas y momentos, un primer momento 
de reconfiguración del proceso productivo, ajustado a partir 
de ese momento a parámetros de reducción de actividades 
diferenciales, terciarización y customización. A esa primera 
reconfiguración le siguió en la década del noventa una se-
gunda, provocada por el aumento del volumen de captación 
de inversiones que tuvo el sector de las telecomunicaciones. 

Las visiones futuristas de Internet sumadas a las eviden-
cias de agotamiento de un modelo de producción, catalizaron 
la fiebre de los inversores y negocios que anteponían el creci-
miento en volumen de inversiones a la obtención de ganancias 
directas. Estructurar un mercado era la prioridad, sobre todo 
porque ello significaba poder controlar grandes cuotas una 
vez que fuera establecido, y capitalizarlo con mejores bene-
ficios. 

Este proceso aceleró la terciarización, dándole un nuevo 
giro a la configuración del proceso productivo. Más publici-
dad y diseño marcaban el ritmo de vanguardia, mientras la 
producción se externalizaba hacia regiones en las que el costo 
de la fuerza de trabajo, la infraestructura y las legislaciones 
eran favorables. Los roles de la financiarización y la liberali-
zación del capital, en diferentes momentos de estas etapas, 
concretados en rescates de acreedores, políticas monetarias 
flexibles y la eliminación de regulaciones; fueron cardinales 
en la ya mencionada configuración. 

El contexto dejado por la crisis de 2008 y las estrategias 
implementadas, sumado a políticas monetarias en detrimento 
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de incentivos a la producción, acumulación de capital dis-
ponible para invertir, control del mercado financiero por los 
mismos actores que provocaron la crisis, fueron gran parte de 
las bases estructurales que propiciaron la irrupción posterior 
de las tecnologías digitales y su expansión. 

Estas ideas esquemáticas y resumidas ilustran un primer 
asunto que creemos fundamental: el trasfondo de la irrup-
ción de las tecnologías digitales, presentada como una nueva 
fase de desarrollo, es en realidad resultado de una lógica que 
responde a los mismos mecanismos históricos de desarrollo 
capitalista, en los que están determinados los roles en las re-
laciones de poder. 

Las tecnologías digitales no llegaron con el objetivo de 
hacer la “vida mejor”. Es indiscutible que ofrecen grandes ni-
veles de mejora de la vida social, pero su objetivo de partida 
obedece a la lógica de acumulación del capital. Esta visión se 
vincula con la idea de que el liberalismo económico (ahora 
en su versión tecnológica) y el libre mercado, constituyen los 
garantes máximos y exclusivos para expandir la autonomía 
personal.

Una noción que engloba las transformaciones provocadas 
por esos nuevos modos de producir, reproducir y organizar 
la vida, es la de “formas de vida infotecnológicas”. Esta des-
cribe la emergencia de esas formas particulares de producir 
y reproducir la vida, que esencialmente se desarrollan “a dis-
tancia”. 

Esta condición se articula muy bien con el propio sentido 
de los cambios que insertan en la construcción de subjetivi-
dades. 

Son “formas de vida” que borran, o interpelan, la noción de 
territorio. Las fronteras se establecen a través de los puntos 
mediales que se constituyen a través de los efectos-red. Las 
redes de comunicación, el acceso y la conexión a Internet, o 
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las características propias que posea un teléfono. Esto provoca 
que los lazos sociales, la construcción de subjetividades, se 
produzcan y desplieguen a través de relaciones “débiles” en 
tanto se configuran sobre una base efímera sin espacio para 
la reflexión. 

Cualquier interrupción en la habilitación de esos puntos 
mediales interrumpe, a la vez, esos lazos sociales. Estas nue-
vas formas de interacciones funcionan como pequeñas répli-
cas y alimentan la espiral sobre la que se erigen “los procesos 
de modernización global” que son procesos económicos fun-
damentalmente. Para una economía transnacional y deste-
rritorializada es coherente poseer un inmenso “mosaico de 
comunidades reticulares” que funcionan a distancia, pues de 
esta manera es más fácil gestionar el descontento y la tensión 
que provoca el sistema. 

Existe un modelo de transición digital que legitima una 
narrativa sobre las tecnologías digitales que invisibiliza dis-
putas vinculadas a los roles históricos de matriz colonial. 
¿Quiénes controlan y se benefician de la expansión estructu-
ral y social del uso de las tecnologías digitales? Los mismos 
que han controlado históricamente la economía y las rutas de 
comunicación mundial.

Transición civilizatoria socioecológica justa 
En oposición a estos enfoques hegemónicos, la transición 

socioecológica justa (TSEJ), impulsada por los movimientos 
sociales populares, propone un horizonte emancipador que 
busca transformar las relaciones de poder, democratizar el 
acceso y la gobernanza de la energía, redistribuir beneficios 
y costos, reconocer el trabajo de cuidados y fortalecer la so-
beranía tecnológica.
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Asumimos este desafío teórico y de praxis emancipado-
ra con la visión de colocar visiones y propuestas de trasfor-
mación con justicia socioecológica en momentos en que el 
mundo transita hacia modos de convivencias más desiguales. 
Las transiciones con justicia sociecológica en el ámbito de las 
energías, la alimentación y la digitalización abarcan también 
las percepciones y representaciones, las visiones analíticas, las 
experiencias políticas y los derechos sobre la vida humana y 
natural.

Las propuestas de transición energética, alimentaria y 
digital, hasta el momento no reconocen otro modelo de de-
sarrollo que no sea el capitalista. Existe, dentro de estas pro-
puestas de transición, poco espacio para la transformación de 
las instituciones y la gestión gubernamental, y menos para la 
transformación de la propiedad de los bienes. 

Es otra lógica de crecimiento dentro del mismo modelo 
económico. Plantear el tema de las transiciones justas en 
América Latina, parte de reconocer que el modelo capitalis-
ta está agotado y que la crisis civilizatoria actual difícilmente 
puede ser resuelta con las mismas lógicas de pensamiento, 
las mismas estructuras y los instrumentos y mecanismos que 
los crearon.

¿Hacia dónde transitamos? 
La capacidad analítica del concepto transiciones socioeco-

lógicas justas, tiene fuerza y beligerancia política, visibiliza 
las dimensiones de la crisis estructural y es válido para com-
prenderla e iniciar un proceso de reconfiguración de la matriz 
epistémica instrumental que se reproduce en los diferentes 
espacios sociales. Esto implica reconocer que no es posible 
hablar de transiciones justas si no se transforma todo el sis-
tema de relaciones sociales, hacia relaciones más humanas, 
dignas y democráticas.
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Para un modelo popular de transiciones justas es necesario 
incorporar:

•	Las dinámicas de poder y equidad en la sociedad, reco-
nociendo el papel clave de las mujeres y las comunidades 
en la construcción de alternativas sostenibles y justas.

•	El reconocimiento del trabajo de las mujeres en la gestión 
energética, alimentaria y digital: Muchas comunidades 
dependen del trabajo tradicional que realizan las mujeres 
para garantizar energías y alimentos. Las transiciones 
justas debe garantizar acceso a fuentes primerias seguras 
y sostenibles sin aumentar la carga de trabajo doméstico 
para las mujeres y de jornadas laborales para los hom-
bres.

•	La participación de las comunidades en la toma de de-
cisiones vinculadas a las energías, la alimentación y las 
tecnologías digitales fomentando un liderazgo creativo 
inclusivo, evitando que las transformaciones sea dirigida 
únicamente desde una perspectiva técnica y masculina.

•	La distribución equitativa de los beneficios de las nuevas 
en la creación de empleo y oportunidades debe acompa-
ñarse de procesos de capacitación y educación incluyen-
do a infantes y adolescentes.

•	El impacto positivo en la calidad de vida la equidad en los 
cuidados y el bienestar de las comunidades.

•	Las políticas hacia las transiciones energética, alimenta-
ria y digital deben articularse con programas de equidad 
social, educación y adelanto de las mujeres.
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¿Hacia dónde transitamos? Hacia modos de convivencias 
más depredadores y extractivistas con máscaras de nueva 
época o hacia una convivencia humana dignificadora, en 
comunidad de bienes y culturas y creatividad. Este empeño 
reflexivo y de transformación social hacia otra economía, po-
sible y necesaria para la humanidad y el planeta fue colocado 
en la Agenda Global en la Conferencia Mundial de Beijing 
(1995), por el movimiento feminista y de mujeres en pro de 
la igualdad de género. 

Diversos acuerdos internacionales han ido paulatinamente 
incorporando el tema, destacándose la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (1979) y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (2015) 
que enfatizan la necesidad de incorporar la dimensión del 
cuidado de la vida en las políticas de los Estados. En el área 
de Latinoamérica y del Caribe, los documentos y acuerdos 

Una apuesta feminista al futuro

La sostenibilidad 
de la vida2
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emanados de las Conferencias Regionales sobre las Mujeres (1) 
y sobre Población y Desarrollo, (2) han constituido un impor-
tante apoyo para entender la igualdad, no solo en términos 
de oportunidades, sino como ejercicio y goce efectivo de de-
rechos. La creación del Grupo de Trabajo de Estadísticas de 
Género de la Conferencia de Estadísticas de las Américas 
(CEA) de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) en 2007 constituyó un salto significativo 
en la región para visibilizar en datos la crudeza de las des-
igualdades de género y avanzar en la sensibilización de los 
Estados en torno a las propuestas económicas que pongan 
en el centro de atención los cuidados de la vida humana y 
natural. (3)

La economía feminista denuncia la raíz sexogenérica de la 
crisis ambiental y socioeconómica, resultado de la legitima-
ción del patriarcado en el proceso de valorización de capital. 
El orden patriarcal se basa en una lógica destructiva de la 
vida, ligada a la violencia y la guerra. La economía capitalista 
desvaloriza, esclaviza y explota a las mujeres cuyos trabajos 
de cuidados ha sido el sostén de la humanidad. La dicotomía 
entre lo público y lo privado oculta las riquezas sociales que 
aporta el trabajo doméstico y pone en evidencia que el trabajo 
de reproducción de la vida es una responsabilidad casi exclu-

1  La Conferencia Regional sobre las Mujeres de América Latina y el Caribe 
se convoca regularmente desde 1977. La más reciente edición de este foro 
intergubernamental se celebró en Ciudad México en 2025.

2  La Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo de América Latina 
y el Caribe se celebra cada dos años desde el año 2013. La más reciente 
edición se celebró en 2024 en Cartagena de Indias.

3  Las estadísticas de género han sido reconocidas como una herramienta 
imprescindible para dar visibilidad a las distintas manifestaciones de las 
desigualdades de género. También, las encuestas de hogares y uso del tiem-
po por países jugaron un papel importante en la promoción y aprobación 
de políticas públicas a favor de los trabajos de cuidados y su inclusión en 
las estadísticas económicas.
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siva de las mujeres con ausencia de derechos en el universo 
del trabajo.

La vida cotidiana de las mujeres no escapa a una existencia 
de dominación patriarcal, naturalizada y afianzada en valores, 
normas y símbolos asignados a hombres y mujeres, repro-
ducidos por todas las instituciones socializadoras, (familias, 
escuelas, religión, medios de comunicación y las propias es-
tructuras políticas estatales). La cultura de dominación pa-
triarcal legítima la violencia contra las mujeres; la falta de 
decisión sobre sus cuerpos (placer, sexualidad y maternidad); 
la falta de ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos 
(violaciones, embarazos no deseados, abortos clandestinos); 
la falta de reconocimiento y valoración del trabajo doméstico; 
la falta de democratización en el espacio privado; la inequidad 
en las responsabilidades domésticas y familiares; inequidad 
en los espacios de representación y toma de decisiones.

En los años sesenta, con el auge de los movimientos femi-
nistas manifestándose contra el patriarcado y el capitalismo 
patriarcal, las feministas socialistas posicionan el debate so-
bre la invisibilidad del trabajo doméstico y su papel determi-
nante en la reproducción de la fuerza de trabajo y la plusvalía 
económica del capital. Desde lo teórico- conceptual hasta lo 
político-transformador se ha recorrido un intenso camino 
de lucha, formación y movilización para la comprensión del 
“trabajo de cuidados” como actividad económica de las mu-
jeres, tanto a nivel macro como micro, incluyendo el análisis 
del uso y organización del tiempo y el trabajo del hogar desde 
una perspectiva de género.

Las críticas desde el feminismo a la economía clásica co-
mienzan por el tema del reconocimiento del trabajo domés-
tico, este análisis conduce a incorpora la reflexión sobre el 
tiempo de trabajo y el uso del tiempo con perspectiva de gé-
nero y condujo a la construcción de nuevas metodologías de 
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análisis y presupuestos teóricos para comprender el trabajo 
de cuidados con la perspectiva epistemológica de la economía 
feminista. (4) 

Son innegables la relevancia y beligerancia política que ha 
adquirido en los últimos años el tema de los cuidados como 
dimensión económica. La economía feminista lo ha revita-
lizado desde la crítica al patriarcado y la división sexual del 
trabajo. Dada la agudización de la contradicción capital-vi-
da, el cambio de paradigma de civilización exige modifica-
ciones en la centralidad del trabajo y su organización social. 
Las tensiones constantes entre Estado, familia, comunidad y 
mercado en el mundo del trabajo, se tienden a solucionar en 
detrimento del trabajo de cuidados y las mujeres, y a favor del 
mercado que cubre con ofertas de empleo las necesidades de 
cuidados provocando la inmediata mercantilización de estas 
labores y la precarización de la vida. 

El pensamiento feminista desarrolla la perspectiva crítica 
de la economía incorporando el trabajo de cuidados, consi-
derándolo una actividad indispensable para la reproducción 
de la vida humana y natural. El trabajo de cuidados incluye 
el autocuidado, el cuidado directo de una persona a otras o 
a la naturaleza, las condiciones en que se realiza el cuidado, 
la gestión del cuidado y la supervisión profesional al trabajo 
de cuidados. 

En el centro de las propuestas feminista para construir un 
mundo de igualdad, equidad y justicia de género, posible y 
necesario, está la batalla por convertir en interés social prio-

4  Los estudios sobre los usos del tiempo con perspectiva de género puso de 
manifiesto las relaciones de poder que esconde el capitalismo detrás de la 
forma mercantil de valorar el tiempo, las cuales conducen a las desigualda-
des de género. Estas investigaciones representaron un hito epistemológico 
en la comprensión del trabajo de las mujeres. Los análisis cuantitativos 
radicalizaron la teoría feminista mostrando en datos las brechas de las 
desigualdades derivadas de la división sexual del trabajo.
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ritario la recuperación de todos los procesos de trabajo, des-
tacando aquellos que asumen la responsabilidad del cuidado 
de la vida desde las relaciones de género y de poder sobre las 
cuales se constituye el mundo del trabajo a nivel global.

Las distintas miradas epistemológicas feministas a la rea-
lidad del trabajo de las mujeres tienen como denominador 
común colocar visiones y propuestas de trasformación en mo-
mentos en que el mundo del trabajo se complejizan en virtud 
de los cambios acelerados por la incidencia de las TICs. Estos 
cambios abarcan también las percepciones y representacio-
nes, las visiones analíticas, las experiencias políticas, la defini-
ción y aplicación de derechos sobre el trabajo de las mujeres.

Para la economía feminista los desafíos van más allá de 
profundizar sobre el carácter, las modalidades y las dinámicas 
actuales de la división sexual del trabajo. También se abordan 
cuestiones como: la discriminación y las desigualdades de gé-
nero en todos los ámbitos sociales; los análisis sobre las con-
tribuciones económicas y sociales del trabajo no remunerado 
de las mujeres; los derechos económicos, sociales y culturales 
de las mujeres ante la exclusión del mundo del trabajo. Para la 
economía feminista el trabajo de las mujeres es el fundamento 
de la crítica a la economía, y concierne al ordenamiento de 
toda la vida en sociedad.

 La deconstrucción ética y política del patriarcado, des-
de la economía feminista, comienza por reconocer las rela-
ciones productivas y reproductivas entre los seres humanos, 
respetando los tiempos de la vida humana y natural. Es una 
propuesta de cambio civilizatorio, no solo para las mujeres 
sino para la humanidad. ¿Cómo reconstruir nuestros valores, 
saberes, prácticas, sentimientos de mujeres más allá del hogar, 
más allá de la visión de víctimas en que se coloca a las muje-
res y las niñas desde el poder? Las acciones del movimiento 
de mujeres y el auge de las ideas feministas a nivel global, 
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fuerzan a incorporar los derechos de las mujeres a una vida 
digna en las agendas de gobiernos, las políticas estatales y de 
los organismos internacionales. 

La crisis de los cuidados, es expresión de la crisis global que 
pone en riesgo a la vida humana y natural, respondiendo a un 
modelo patriarcal de desarrollo económico, histórico y cultural 
del cual no se ha podido salir ni en las experiencias sociales más 
progresistas. La naturalización de imaginarios opresores y dis-
criminatorios alcanza todas las relaciones sociales, incluidas las 
relaciones de género. La formalización del patriarcado, como 
paradigma económico, social y cultural se construye como un 
hecho, un producto no intencionado que rebasa toda compren-
sión racional, todo interés particular y juicio moral. 

El enfoque analítico y político, construido desde la econo-
mía feminista, sobre el trabajo de cuidados combina la crítica 
a la economía clásica e incorpora propuesta alternativas para 
colocar el cuidado como trabajo prioritario en condiciones de 
igualdad para la sostenibilidad de la vida.

La desnaturalización ideológica del trabajo de cuidados, 
entendido como algo inherente a lo femenino y de carácter 
secundario, supone hacer visibles los cuidados como proceso 
de trabajo registrando y cuantificando sus aportes, tiempos 
y lugares donde se producen. Así, se ha podido constatar que 
el trabajo de cuidados gratis realizado por las mujeres no se 
realiza solo en el hogar, sino también en la comunidad e insti-
tuciones públicas. La economía del cuidado incluye el recono-
cimiento del trabajo doméstico no remunerado en múltiples 
espacios, pero va más allá al proponer otra mirada. La soste-
nibilidad de la vida, como prioridad exclusiva, debe regir la 
organización de la economía en su conjunto. 

Desde esta perspectiva la economía feminista interpela 
también uno de los mitos de la economía clásica, que pre-
senta a las mujeres como económicamente dependientes del 
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ingreso de otros. ¿Cuánto depende la generación de riqueza 
social del trabajo invisibilizado que realizan las mujeres? La 
solución a la sostenibilidad de la vida humana es un asunto 
directamente vinculado al trabajo y al tiempo de las mujeres.

Los cuidados en la disputa entre la vida y el mercado
El cuidado (5) ha sido un tema recurrente en la historia el 

pensamiento humanista universal asociado a las buenas ac-
ciones hacia otra persona. El objetivo de cuidar implica pre-
servar al ser humano de sus sufrimientos y acompañarlo, por 
lo que requiere de un trato afectivo, de sensibilidad y proximi-
dad. Como el acto de cuidados requiere esfuerzo angustioso 
y disposición, entonces cuidar se concibe como una acción 
que supone esforzarse solícitamente por otra persona, para 
lo cual se requieren un conjunto de características (sensibi-
lidad, ternura, paciencia, vocación). El cuidado se asocia a la 
responsabilidad moral de proteger la vida humana. 

A esta perspectiva humanista del cuidado se contrapone 
el pragmatismo del mercado que aconseja, por sobre todas 
las cosas, actuar ignorando “la recomendación” de que todo 
semejante sea tratado con el mismo espíritu de solidaridad: 
“En nada contribuiría [...] tal actitud a remediar los problemas 
que a todos legítimamente preocupan” (Hayek, 2020, p. 44).

Con esta cínica racionalidad económica se valida ética-
mente la invisibilización del trabajo de cuidados y se exige 
moralmente un modelo tradicional de familia donde las 
mujeres se hacen cargo de los cuidados sin reconocimiento 

5  Los cuidados se comprenden como el mantenimiento y gestión de las nece-
sidades más básica y cotidiana que permite la sostenibilidad de la vida, con 
su faceta material y afectiva indisolublemente ligadas, que es imprescindi-
ble para todas y cada una de las personas. Esta noción multidimensional de 
la necesidad de cuidados supone que todas las personas la sienten, en unas 
u otras dimensiones, con una u otra intensidad. Implica una perspectiva 
social, de interdependencia a lo largo del ciclo vital.
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económico. El patriarcado naturaliza la lógica de la abnega-
ción, del sacrificio y la consagración femenina a los trabajos 
de cuidados. 

La perspectiva crítica del cuidado siempre se ubica en el 
análisis de los costes y beneficios económicos de este tipo de 
trabajo, que cada día adquiere mayor visibilidad y compleji-
dad. El análisis del trabajo de cuidados en cualquier socie-
dad, se vincula, ante todo, a los objetivos económicos. Por 
eso la búsqueda de soluciones a los problemas del cuidado, 
no escapa de la contradicción que supone moverse entre la 
economía de mercado y la economía de la sostenibilidad de 
la vida humana y natural. 

Para la economía del mercado, el cuidado constituye una 
distorsión de la maximización de las ganancias, se considera 
un “gasto” innecesario al no recuperarse como inversión en 
bienes y servicios. Desde la lógica de la racionalidad mercan-
til, el cuidado atenta contra la acumulación de ganancias. Las 
desregulaciones y “flexibilidades” del mercado laboral susten-
tan la concepción de las personas y la naturaleza como “re-
cursos” que deben adaptarse a las necesidades de la economía. 

La eficiencia productiva en la lógica mercantil omite la re-
producción de las fuentes de riqueza humana y natural. A la 
eficiencia competitiva no le importa cuidar y destruye con 
el objetivo de obtener ganancias. Para la economía clásica, 
el mundo reproductivo sale de su campo de estudio, por lo 
que el trabajo de cuidados es valorado si se convierte en una 
forma de empleo y entra al mercado laboral. La separación 
del mundo productivo y reproductivo funciona bajo la falsa 
comprensión de la autonomía de los mundos económico y 
social, en los cuales se establecen diferencias marcadas para 
las mujeres y los hombres. El “hombre económico” se concibe 
con todas sus necesidades de cuidados cubiertas por el trabajo 
no retribuido de su madre, hermana o esposa. 
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El dominio del libre mercado sobre la vida desplaza los 
criterios de justicia social y equidad de los modelos econó-
micos. El cambio del paradigma cultural civilizatorio no es 
hacia la recuperación de los procesos productivos, sino hacia 
la recuperación de la centralidad del trabajo, incluido el de los 
cuidados. Es este un objetivo económico fundamental para la 
sostenibilidad de la vida humana. 

En la tradición económica marxista clásica se reproduce 
la dicotomía trabajo productivo y reproductivo, otorgándole 
al primero la cualidad de “trabajo socialmente útil”, lo cual 
desacredita económicamente al trabajo de cuidados y en con-
secuencia su reconocimiento social. Los estudios sobre el tra-
bajo de cuidados aparecen vinculados a los de enfermería o 
trabajo asistencial, donde se destaca la gran carga afectiva que 
supone cuidar a otras personas como particularidad esencial 
de los cuidados. 

Para las feministas marxistas se comprende el trabajo de 
cuidados, como trabajo para la reproducción ampliada de 
la vida. Y por consiguiente, las formas en que se organizan 
socialmente los cuidados, para la existencia cotidiana de la 
vida de las personas tienen implicaciones determinantes en 
los niveles de desigualdad social, afectando la estratificación 
social y las diferencias por género.

[E]l trabajo de cuidados es un concepto central para enten-
der los trabajos de las mujeres en las actuales sociedades 
occidentales, desde un paradigma no derivado del merca-
do, recuperando los factores femeninos tradicionalmente 
ocultos por (en) el discurso económico y deconstruyendo 
múltiples dicotomías implícitas en dicho discurso. Es un 
trabajo en su gran mayoría realizado por mujeres de ma-
nera invisible, aunque las formas concretas que adquiera 
dicha invisibilidad varíen. (Pérez, 2006, p. 172 y 173)
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Dimensión subjetiva del cuidado 
Para entender el trabajo de cuidados es totalmente nece-

sario incluir en el análisis las subjetividades desde las iden-
tidades de género. Las disposiciones subjetivas de mujeres y 
hombres no solo establecen las condiciones y los modos de 
los trabajos de cuidados, sino su contenido mismo. 

El trabajo de cuidados se desarrolla a través de un amplio 
rango de acciones subjetivas, mediadas por el género, la raza, 
la clase social, la tradiciones entre otras, con significados 
diferentes relacionado a afectos, emociones, sentimientos, 
absolutamente necesarios para el desarrollo humano, sin 
embargo, estas subjetividades quedan ocultas en la medida 
que el trabajo de cuidados se mercantiliza. En la disputa 
del capitalismo por usurpar la subjetividad humana, espe-
cialmente la de las mujeres es obligatorio hacer los trabajos 
de cuidados de otra manera. Si aspiramos a vivir de una 
forma diferente hay que querer aprender a trabajar de otras 
maneras. 

La posibilidad de satisfacer las demandas del hogar o bien 
con trabajo doméstico o bien con bienes adquiridos en 
el mercado colabora a que el trabajo doméstico aflore y 
comience a hacerse visible. En consecuencia, el trabajo 
doméstico irá emergiendo porque se puede reflejar en el 
trabajo mercantil, un trabajo reconocido y valorado so-
cialmente. Paradójicamente, los aspectos más subjetivos 
de dicha actividad que requieren de una relación personal, 
precisamente aquellos que le dan identidad propia —y que, 
por definición, no tienen sustituto de mercado— permane-
cerán ocultos. (Carrasco, 2006, p. 42) 

La economía feminista en sus luchas, desde la academia y 
desde el movimiento de mujeres, demanda el reconocimien-
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to a los valores propios del trabajo doméstico como valores 
sociales fundamentales, ocultados por la tradición patriarcal 
que se legitima en la dicotomía público/privado. Destacando 
las características propias de este tipo de trabajo, realizado 
esencialmente en el hogar, se distinguen las subjetividades y 
capacidades específicas desarrolladas por las mujeres (no re-
conocidas oficialmente) cuyo objetivo es el cuidado de la vida 
y el bienestar de las personas. En consecuencia, se destaca el 
trabajo de cuidados como un tipo de trabajo específico para 
la sostenibilidad de la vida humana.

Esta visión es contraria a la que proviene de la economía 
mercado donde las necesidades se satisfacen con el trabajo 
que se intercambia por dinero. Es el dinero el que, a través del 
mercado, permitirá tener acceso a recursos para satisfacer las 
necesidades de las personas del hogar. Los estudios feministas 
sobre uso del tiempo y los contenidos de las actividades de 
cuidados permitieron la identificación de los aspectos subje-
tivos del trabajo doméstico, el cual determina sobre la calidad 
de vida y el bienestar humano, estos estudios apuntan a la ne-
cesidad de valorar esta actividad por sí misma, y reconocerla 
como una forma particular de trabajo para la sostenibilidad 
de la vida.

Las mujeres se han incorporado a la vida pública y social 
sin dejar de asumir el trabajo de cuidados. Esto les ha signi-
ficado una sobrecarga de trabajo y un movimiento continuo 
entre los distintos espacios de relaciones. Es un perenne ir y 
venir entre el trabajo remunerado y el no remunerado. Ello 
ha obligado a establecer redes de apoyos para los cuidados 
entre las propias mujeres (madres-hijas-abuelas; nueras-sue-
gras-cuñadas; amigas-vecinas; madres de escuela, otras…) 
participando en los distintos espacios a la vez que realizan 
las actividades de cuidados necesarias para que la vida coti-
diana continúe.
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Pero todas las redes de relaciones y de cuidados sostenidas 
por las mujeres, que interaccionan en los distintos espacios, 
han permanecido invisibles y se ha mantenido la idea de 
una sociedad dividida en ámbitos independientes. Hacer 
visible la falacia de la dicotomía es también visibilizar y dar 
valor —particularmente en el simbólico— a la actividad 
de cuidados y de relaciones desarrollada por las mujeres. 
(Carrasco, 2006, p. 47)

Los trabajos de cuidados se enmarcan en un tiempo más 
subjetivo, difícilmente medible, es un “tiempo de mujeres”, 
de tareas invisibles que reclaman sabiduría, paciencia, amor 
y energías. Tiempo que incorpora aspectos mucho más intan-
gibles, representados por la subjetividad y materializados en 
la experiencia vivida. Los problemas en relación a los tiem-
pos de trabajo son expresión de los profundos conflictos que 
genera la tensión existente entre dos objetivos económicos 
contradictorios: la obtención de beneficios por una parte y el 
cuidado de la vida humana por otra.

Los cuidados sostienen la vida
Centrarse en los procesos de satisfacción de las necesida-

des humanas, permite tener una perspectiva distinta de la 
organización social haciéndose visible toda aquella parte del 
proceso vital que tiende a estar implícito y que habitualmente 
no se nombra. Esta nueva perspectiva permite además po-
ner de manifiesto los intereses prioritarios de una sociedad, 
recuperar todos los procesos de trabajo, nombrar a quiénes 
asumen la responsabilidad del cuidado de la vida, estudiar las 
relaciones de género y de poder y, en consecuencia, analizar 
cómo se estructuran los tiempos de trabajo y de vida de los 
distintos sectores de la población.
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Para la economía feminista, la vida es siempre vida en co-
mún. La cuestión es dilucidar cómo vivirla colectivamente. La 
economía feminista, además, profundiza en la explicación de 
la importancia del trabajo de reproducción no solamente para 
la sostenibilidad de la vida, sino también para la construcción 
de economías solidarias, de procesos colectivos de auto orga-
nización, de iniciativas capaces de incrementar la autonomía 
frente al mercado y la resistencia al control de nuestras vidas.

La crisis actual del sistema global apunta hacia la negati-
vidad absoluta de soluciones. Las desigualdades sociales se 
intensifican ante una aguda crisis de reproducción social, que 
representa la desestabilización de un modelo previo de repar-
to de responsabilidades para la sostenibilidad de la vida. 

Las alternativas posibles despliegan un abanico de posi-
ciones dentro del feminismo donde el consenso apunta a la 
necesidad de recuperar la centralidad del trabajo como prin-
cipal criterio de distribución, reconocimiento social y base 
del bienestar humano. (6) 

La baja o nula responsabilidad social hacia los cuidados 
y su descarga sobre las mujeres y las familias, es una de las 
causas de las diferencias sociales y la segmentación por sexo, 
etnia y estatus migratorio de estos trabajos. Donde los cui-
dados no están ni social ni económicamente valorados, la 
disponibilidad de redes de cuidados es un factor clave para 
disminuir las brechas de desigualdades.

La universalización de los derechos de cuidados a todas 
las personas, no solo a aquellas en situación de dependencia, 
es un principio de justicia social que implica la articulación y 

6  En los últimos cinco años, los estudios en torno a los cuidados se expandie-
ron vertiginosamente en los círculos académicos e influyeron en la creación 
de políticas públicas locales y nacionales. Estos estudios, también, alertan 
sobre riesgo claro de generalizar un discurso que replique muchos de los 
errores que hemos identificado.
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coordinación de políticas económicas, sociales y culturales a 
fin de garantizar deberes y obligaciones para el sector público 
y privado (véase la Ley 19.353, Sistema nacional integrado de 
cuidados de Uruguay, Ministerio de Desarrollo Social, 2015).



La primera edición de la Escuela-Taller para la formación, 
la investigación-acción participativa y el activismo social con 
perspectiva feminista, sesionó entre el 23 y el 25 de octubre de 
2024 gracias a la iniciativa y coordinación que compartieron 
el Espacio-Red feminista “Berta Cáceres”, liderado por Galfisa 
(Instituto de Filosofía), la Escuela Internacional de Organi-
zaciones Feministas “Berta Cáceres” (IFOS) y la Fundación 
“Rosa Luxemburgo” Oficina Regional de México.

Desde esa primera edición, dedicada a “El feminismo y sus 
aportes a la lucha por la emancipación”, el objetivo de la Es-
cuela-Taller es propiciar un espacio de aprendizaje dialógico 
y ético-político para las luchas populares por la justicia social, 
la dignidad humana y la emancipación de todas las personas 
en sus prácticas cotidianas. Es un espacio en el que se trabaja 
con una metodología de educación popular e investigación, 

Memorias de la II Escuela-Taller 
Paradigmas Emancipatorios 
Feministas

Soberanía energética, alimentaria y digital. Una 
apuesta a las transiciones justas con innovación 	
y participación de actores socioeconómicos locales

3
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acción participativa, respetando los saberes y experiencias 
acumuladas por cada participante. 

Las memorias que presentamos corresponden a lo aconte-
cido en la segunda edición de la Escuela-Taller “Paradigmas 
emancipatorios feministas”, que sesionó los días 26, 27 y 28 de 
mayo de 2025. La temática central fue: “Soberanía energética, 
alimentaria y digital. Una apuesta a las transiciones justas 
con innovación y participación de actores socioeconómicos 
locales”. En esta ocasión, la escuela invitó a especialistas y ac-
tivistas sociales feministas de México, Guatemala, República 
Dominicana y Estados Unidos, buscando ampliar la apues-
ta por la formación, las alianzas, los intercambios de buenas 
prácticas y el acompañamiento a actores socioproductivos 
y comunitarios que puedan impulsar y liderar transiciones 
tecnológicas con justicia social, ampliando la innovación y la 
participación popular.

Objetivo general: Profundizar en los debates y desafíos 
feministas actuales para las transiciones tecnológicas con 
justicia social en Cuba y América Latina.

Objetivos específicos:

•	Desarrollar capacidades, desde el conocimiento y la in-
vestigación, para insertar la perspectiva feminista en la 
implementación de las políticas públicas cubanas vin-
culadas a la transición energética, digital y la soberanía 

•	Dialogar acerca de las propuestas feministas que acom-
pañan los procesos de luchas de los movimientos sociales 
frente a las transiciones tecnológicas capitalistas. 

•	Fortalecer el liderazgo feminista cubano en los espacios 
socioproductivos y comunitarios.
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Día 1

1. Mística por Palestina.
Iniciando la jornada se realizó una mística por Palestina 

desde la esperanza, en la cual se reafirmó que Cuba está junto 
al pueblo palestino, que llevamos su lucha en nuestra memo-
ria. ¡Por la paz mundial y la soberanía. Vivan los sueños y las 
esperanzas de Libertad. Palestina vencerá! 

2. Presentación de participantes.
Se realizó la dinámica “Te confío”, en la cual una persona 

presentaba a otra haciendo referencia a quién era, de dónde 
venía y lo que más le gustaba. Resultó que éramos personas de 

Mística por Palestina en la jornada inicial de la II Escuela-Taller “Paradigmas 
emancipatorios feminista” (2025).
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muchos lugares de América Latina: Brasil, Colombia, Guate-
mala, México y República Dominicana. De Cuba: La Habana, 
Mayabeque, Matanzas, Sancti Spíritus, Holguín y Santiago 
de Cuba. Con profesiones diferentes: docentes, campesinas, 
estudiantes, periodistas, investigadoras sociales, trabajadoras 
sociales, comunicadoras, médicas. 

3. Encuadre.
La coordinación presentó los objetivos de la Escuela-Taller 

y las/ os participantes expresaron sus expectativas respecto a 
este espacio. Algunas de estas fueron:

•	Conocer nuevas experiencias y perspectivas sobre los 
temas propuestos.

•	Aprender nuevas formas de comunicar, nuevas herra-
mientas para facilitar talleres de género.

•	Conocer y compartir experiencias de mujeres que lideran 
procesos de transformación en los espacios de los que 
forman parte.

•	Disfrutar el intercambio profesional y construir agendas 
comunes que beneficien a diferentes espacios locales.

•	Socializar y construir redes, articular esfuerzos, luchas y 
propuestas entre las mujeres y con quienes apuestan por 
energías justas y transiciones dignas.

•	Transmitir los conocimientos adquiridos a las comuni-
dades y crecer profesionalmente.

•	Fortalecer el liderazgo feminista en el sector campesino 
y de la energía en Cuba.



~   61   ~

4. Trabajo grupal: ejercicio “La ruta del recurso”. Este ejer-
cicio tuvo cuatro momentos: 

a) División por grupos.
Se coloca en el salón carteles promocionando recursos: 

energía, agua, tierra, redes digitales. Se les pide a las/os par-
ticipantes que escojan un recurso necesario para su trabajo. 
Los grupos quedan conformados según los recursos selec-
cionados.

b) Gráfica de la ruta del recurso.
Se entrega a cada grupo una descripción de la comunidad a 

la cual deben analizar según la ruta del recurso seleccionado. 

Expectativas de las/os participantes recogidas durante la jornada inicial de 
la II Escuela-Taller “Paradigmas emancipatorios feminista” (2025).
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Se entrega una tarjeta con los ejes de la ruta a desarrollar: 
origen, tipo y calidad, almacenamiento, transformación, pro-
cesamiento, distribución y uso final.

Luego de haber construido la gráfica del recurso, se debe 
colocar la mirada de género, ubicando dónde quedan ubica-
dos los hombres y las mujeres en la ruta trazada.

c) Ideas fuerzas.
En cada grupo se debatió la siguiente interrogante: ¿Esta 

ruta construida nos permite transitar hacia modos de vida 
justos y sostenibles para los seres humanos y la naturaleza? 

A partir de lo debatido se elaboraron tres ideas fuerzas a 
modo de respuesta.

Trabajo del grupo que escogió el recurso “tierra”, durante el ejercicio “La 
ruta del recurso”. 
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Trabajo del grupo que escogió el recurso “redes digitales”, durante el ejercicio 
“La ruta del recurso”. 

Devolución al plenario del grupo que trabajó el recurso “agua”, durante el 
ejercicio “La ruta del recurso”. 
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d) Devolución al plenario.
A partir de la exposición realizada por cada grupo, se es-

tableció una conclusión común: la transición es un proceso a 
construir desde un cambio de modelo cultural y civilizatorio 
hacia modos de vida justos y sostenibles para la naturaleza y 
los seres humanos. Este proceso tiene como desafíos:

•	Ser un espacio en disputa y de alta complejidad para su 
construcción.

•	Lograr transitar hacia modos de vida justos y sostenibles 
para los seres humanos y la naturaleza. 

Devolución al plenario del grupo que trabajó el recurso “electricidad”, 
durante el ejercicio “La ruta del recurso”. 
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•	Incentivar la consciencia y la participación comunitaria 
en la conservación y protección del recurso.

•	Alcanzar la integración Estado - comunidad para el ma-
nejo y la gestión del recurso.

•	Transformar la comunidad hacia otras formas de relacio-
nes sociales que permitan la sostenibilidad del recurso 
en los diferentes ejes.

•	Priorizar un enfoque social económico preventivo y de 
cuidados.

•	Lograr cambios radicales en las relaciones de género.

•	Habilitar procesos de aprendizajes participativos y equi-
tativos hacia nuevas lógicas de relaciones de poder de 
género.

•	Potenciar el pensamiento crítico para deconstruir las 
representaciones y superar las dicotomías con que se in-
terpretan los recursos.

•	Evaluación integral de las incidencias provocadas en el 
uso de las fuentes de energías.

5. Cerramos el trabajo del día con la presentación del libro 
El multicolor de la energía. Desafíos y oportunidades para la 
transición energética, de la autoría de Aleida Azamar Alonso, 
coeditado en 2025 por la Universidad Autónoma Metropolita-
na Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimil-
co, y la Fundación Rosa Luxemburgo, Oficina para México, 
Centroamérica y Cuba.
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Día 2

1. Panel: El multicolor de la energía. Desafíos y oportuni-
dades de las transiciones tecnológicas para Cuba.

Panelistas: 
Aleida Azamar (México), “Acumulación energética: Efec-

tos y consecuencias”.
Carlos Lázaro Jiménez (Universidad de Sancti Spíritus, 

Cuba), “Ciencia y sostenibilidad en la transición energética 
del transporte”.

Georgina Alfonso (Instituto de Filosofía, Cuba), “¿Transitar 
hacia dónde?

Marilyn Peña (Centro Memorial Martin Luther King, 
Cuba), “El papel de los actores sociales en las transiciones. 
Visiones del movimiento social popular”.

Ideas fuerzas del panel:

•	 En el proceso de impugnar los poderes de dominación 
se plantea la formación en soberanía alimentaria.

•	 Es necesario reconocer que la energía es un derecho. 

•	 Pensar la transición como transformación, como pro-
ceso dinámico cambiante.

•	 Sostener el modelo energético popular como alterna-
tiva. Entender las energías comunitarias como visión 
integral del desarrollo comunitario.

•	 Colocar experiencias en las comunidades. En esos es-
pacios se promueven iniciativas en las que se compar-
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ten experiencias que muchas veces son lideradas por 
mujeres. 

•	 Democratizar la energía. Salir de los mecanismos que 
la privatizan e impulsar modelos públicos. Democra-
tizar toda la cadena de la energía. 

•	 Impulsar el fortalecimiento de las empresas públicas, 
con la participación y gestión que puedan realizar otros 
actores.

•	 Transición justa popular feminista. Propiciar un cam-
bio del modelo energético de alcance local, regional y 
en articulación.

•	 Apuesta a la autonomía y la autodeterminación ener-
gética.

•	 Existe una gestión del conocimiento desde los espacios 
de transformación, desde las necesidades sentidas en 
una disputa cultural.

2. Panel: Cambios culturales para las transiciones justas: 
Ecofeminismo y decolonialidad.

Panelistas:
Ochy Curiel (República Dominicana), “Feminismo crítico 

y transiciones justas”.
Yuderkis Espinosa (República Dominicana), “Crítica al an-

tropocentrismo y retos para el feminismo”.
Nivia Regina Da Silva (MST, Brasil), “El feminismo cam-

pesino popular y la producción de alimentos”.
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Sandra Morán (Guatemala), “Mujeres con poder constitu-
yente de Guatemala”.

Martha Muñoz (FLACSO-Cuba), “Resiliencia al cambio 
climático en la zona costera través de la adaptación basada 
en ecosistemas. Proyecto Mi costa” .

Ideas fuerzas del panel:

•	 Crítica al racismo y lo heteronormativo, al feminismo 
blanco.

•	 En los años noventa se comenzó a construir la autono-
mía feminista a partir de enfrentar las políticas neo-
coloniales con los ajustes estructurales y los vínculos 
entre la cooperación internacional y el Estado.

•	 Un punto de partida es el feminismo decolonial y el 
giro decolonial en la crítica a la colonialidad como pa-
trón mundial que establece jerarquías raciales y geopo-
líticas con el colonialismo de asentamientos.

•	 El planteamiento del cambio climático y sus soluciones 
pasan en gran medida por la lógica colonial en cuanto 
a la comprensión del Antropoceno, colocando la hu-
manidad por encima de los seres humanos.

•	 ¿Quiénes realmente son los culpables de acabar con la 
naturaleza?, es la pregunta a hacer. Ahí aparecen las 
empresas transnacionales, gente blanca, etcétera. ¿A 
quiénes afectan? A los pueblos racializados, comuni-
dades campesina, pueblos negros.

•	 ¿Cómo superar la visión fragmentada de la sociedad? 
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•	 Es necesario denunciar un racismo ambiental. El Ca-
ribe es una zona de sacrificio y reserva para la acumu-
lación de capital.

•	 Es necesario salir del discurso abstracto y ubicar a los 
responsables, para tener herramientas para las accio-
nes políticas

•	 Son necesarias ontologías relacionales. Toda la vida 
está en juego, son los pueblos, las comunidades. Es ne-
cesario decir basta al racismo, al militarismo. Es nece-
sario un internacionalismo y preguntarnos cuál es el 
proyecto político que deseamos.

•	 Conocer otros modelos de organización social y de ha-
cer buen vivir. Posibilitar la escucha en otros espacios 
y llegar allí donde no llega el Estado.

•	 Frente al proyecto civilizatorio de muerte preguntar-
nos cuáles son los cuerpos sacrificables.

•	 Los proyectos progresistas se centraron en la distri-
bución y no en la producción de la vida. Es necesario 
superar la mirada antropocéntrica centrada en lo hu-
mano.

•	 Una producción de justicia para superar la visión de 
superioridad de lo humano y pasar a la reproducción 
de la vida.

•	 Cómo pensar la sostenibilidad de la vida en un para-
digma de justicia del agotado mundo moderno antro-
pocéntrico y colonial.
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•	 El feminismo campesino popular del MST viene de 
tres herencias feministas: socialistas, ecofeminista, 
populares, pero actualizándolas desde las luchas que 
enfrentamos. 

•	 Tres momentos de reflexión: concepto naturaleza, rela-
ción cuerpo-territorio, proceso de colonización. 

•	 Propuesta del MST: Reapropiación de la tierra social 
y desde la diversidad impulsar la soberanía alimenta-
ria. Promover el comercio justo, defender una reforma 
agraria integral. Ampliar la mirada sobre el tiempo que 
emplean las mujeres en las diferentes tareas que reali-
zan diariamente y su valoraización.

•	 Los feminismos colocan en el debate la reflexión y la 
transformación sobre: el cuerpo, la tierra, la naturaleza, 
la memoria, la historia y el Estado.

•	 Estamos construyendo el buen vivir y proponernos lle-
gar a la gente no organizada, a ciudadanía no organiza-
da, a pueblos indígenas en reconstrucción, a territorios 
con monocultivo y extractivismo.

•	 La Escuela Internacional Feminista es un instrumento 
para organizaciones en los territorios con perspectiva 
decolonial en toda la región. 
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Día 3

1. Visita al Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología 
(CIGB).

Durante la visita al centro las/os participantes en la Es-
cuela-Taller tuvieron la oportunidad de conocer la historia 
del centro desde su creación y las experiencias de varios de 
sus trabajadoras/es. Además, se produjo un intercambio de 
buenas prácticas en materia de innovación, producción, tec-
nología y transiciones justas entre mujeres productoras, in-
vestigadoras/es, profesores universitarios y especialistas del 
CIGB.

Recibimiento y bienvenida a las/os participantes durante la visita al CIGB.
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Intercambio de buenas prácticas sobre innovación y transiciones justas entre 
las/os participantes y los especialistas del CIGB. 

Especialistas del CIGB y las/os participantes de la Escuela-Taller en el 
momento de cierre de la segunda jornada de trabajo. 
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2. Cierre y evaluación de la Escuela-Taller.

Conocer las opiniones de quienes participaron en la es-
cuela, sobre cómo vivieron el proceso, es de gran importancia 
para un mejor desarrollo de venideras ediciones. Es por ello, 
que antes culminar la Escuela, la coordinación convocó a un 
ejercicio en el cual las/os participantes debían enunciar los 
aprendizajes adquiridos, qué temas consideraban que debían 
abordarse con mayor énfasis en futuras ediciones, así como 
evaluar la Escuela-Taller como espacio o proceso en cuanto 
a: contenidos, metodología, materiales bibliográficos, coordi-
nación, logística y comunicación. 

De manera general, la evaluación de la escuela fue muy 
satisfactoria demostrando el impacto positivo del espacio en 
cada una/o de sus participantes. 

Foto de cierre de la II Escuela-Taller “Paradigmas emancipatorios feminista” 
(2025).
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